















Mesa temática 29: Organizaciones militantes y redes de resistencia en organizaciones 
territoriales. Historias y experiencias. Argentina siglo XX. 
 
 





En la ponencia abordo la tarea de reconstrucción y análisis de las experiencias de 
militancia barrial de las que fueron partícipes les integrantes del Partido Revolucionario 
de los Trabajadores – Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP) en la provincia de 
Mendoza. Lo hago desde una perspectiva investigativa que articula las categorías de 
clase y género y retoma la noción de historia desde abajo. En ese sentido, el trabajo se 
inserta en una labor impulsada por otres investigadores locales que van reconstruyendo 
la trama de conflictividad social de la provincia, en contraposición con una historiografía 
hasta ahora hegemónica que ha borrado a los sectores subalternos de la trama de la 
historia mendocina. El PRT-ERP tuvo nacimiento en Mendoza en 1973 y, al igual que 
en el resto del país, desplegó una estrategia revolucionaria que combinó la lucha 
armada con la lucha política y concibió a la clase trabajadora como sujeto protagónico 
de los combates por la revolución socialista. Con esas orientaciones desarrolló su 
política en diversos frentes de masas entre los que se encuentra el frente barrial, tanto 
en el Gran Mendoza como en San Rafael. En la ponencia busco aportar una 
reconstrucción empírica que permita conocer la experiencia a la vez que analizar sus 












información surgida de los testimonios brindados en los juicios instruidos por delitos de 
lesa humanidad en Mendoza.  
 
Palabras claves: PRT-ERP; Militancia barrial; Mendoza. 
 
1. Introducción 
La presente ponencia encuentra sus antecedentes en dos trabajos previos. Por un lado, 
se desprende de la investigación desarrollada en el marco del doctorado en Historia, 
que apuntó a la reconstrucción de la experiencia del Partido Revolucionario de los 
Trabajadores – Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP) en la provincia de 
Mendoza (Ayles Tortolini, 2020). Y por otro, un primer esbozo de lo que aquí se presenta 
se publicó, gracias al aliento de Laura Rodríguez Agüero, como capítulo del libro 
Memorias sumergidas: redes barriales en la Mendoza de los setenta (Ayles Tortolini, 
2019).  
 
Desde una perspectiva analítica que articula las categorías de clase y género y que se 
posiciona desde la tradición de la historia desde abajo, aquí se rastrean las experiencias 
de militancia barrial desarrolladas por el PRT-ERP en la geografía mendocina. 
Siguiendo los señalamientos del marxista inglés, Raymond Williams, la tradición es 
entendida como una selección, un recorte del pasado que es presentado en el presente 
como la única tradición posible. Se trata de una operación realizada dentro de una 
hegemonía particular, es decir, en el marco de relaciones desiguales de poder, y que 
facilita una configuración determinada para el presente, en tanto ese segmento del 
pasado se muestra como el único verdaderamente significativo (Williams, 1980). Existe 
en Mendoza un recorte del pasado que ha sido presentado como la tradición, la única 
posible, de la sociedad local. Esa selección descartó o borró todas las experiencias de 
conflictividad social y política, las formas organizativas de los sectores populares, sus 
luchas y sus métodos. En cambio, buscó legar una visión del pasado reciente signado 












mendocino (Santos Martínez, 1979; Cueto, Romano, Sacchero, 1994). En contraste con 
esa interpretación, aquí se camina tras las huellas de las tradiciones subalternas, 
aquellas que fueron borradas por la historiografía hegemónica local.  
 
Para rastrear las experiencias de militancia barrial desarrolladas por el PRT-ERP en 
Mendoza, se acudió fundamentalmente al análisis de fuentes orales que fueron 
construidas durante la etapa de investigación previa, mediante entrevistas realizadas a 
través de la técnica de historia de vida. También se consultó los testimonios emergidos 
en el marco de los juicios instruidos por delitos de lesa humanidad en Mendoza y se 
revisó la bibliografía abocada al pasado reciente local. De estos cruces se pudo acceder 
al conocimiento de ciertas experiencias que serán descriptas para luego considerar 
algunas reflexiones. 
 
Por tratarse del análisis de una dimensión singular dentro de una apuesta política más 
amplia que propugnaba por un horizonte socialista, en primer lugar, se realizará una 
descripción breve del PRT-ERP a nivel nacional. Luego, se realizará un somero repaso 
por la historia de la regional mendocina de aquella organización, para dar paso 
rápidamente al repaso de la experiencia concreta de militancia barrial. Es preciso tomar 
en cuenta que esta ponencia no se orienta hacia el análisis de la concepción política del 
trabajo barrial desde la consulta de documentos partidarios, sino que busca reconstruir 
las experiencias concretas para pensar qué lugar ocupó esta práctica en los hechos en 
una regional determinada.  
 
El análisis de la inserción del PRT-ERP en diversos frentes de masas, y en particular en 
el trabajo barrial, en la provincia de Mendoza exige asumir algunas consideraciones 
específicas que delimitan las potencialidades y límites de la experiencia. Si no se 
prestara especial atención a estas consideraciones, se correría el riesgo de realizar 
interpretaciones históricas forzadas y/o sesgadas. Por un lado, un dato que no puede 












de su desarrollo: apenas tres años entre sus comienzos en 1973 y su desarticulación, 
producto de la cacería de sus militantes, entre fines de 1975 y mediados de 1976. Se 
podrá coincidir en que las posibilidades de inserción de una organización no son las 
mismas si se trata de un proyecto de largo recorrido de trabajo de base o si este recién 
se está iniciando. Simultáneamente, esa brevedad temporal transcurrió en años 
signados por el ascenso del peronismo de derecha, con el consecuente incremento de 
la política represiva. Justamente ese período, 1973-1976, es el que el sociólogo Juan 
Carlos Marín caracterizó como etapa de la acumulación primaria del genocidio (Marín, 
1996). Estas fueron las condiciones en que el proyecto perretista tuvo que construir su 
inserción en el pueblo mendocino. 
 
Otra cuestión a considerar, junto con la brevedad temporal y el contexto represivo, 
obedece a las características específicas de la militancia perretista. Por tratarse de un 
proyecto revolucionario que acudía a una estrategia de lucha armada para la toma del 
poder, el nivel de compromiso que implicaba ser parte de la organización era alto. Para 
muchxs peronistas, bastaba con autodefinirse de tal modo y vivenciar la tradición cultural 
peronista para serlo. Esto no era posible en las filas perretistas, donde para ser militante 
se debía asumir una serie de responsabilidades, reuniones, estudio, tareas de 
propaganda, etc. Y a eso se agregaba el acechante riesgo para la seguridad y la vida 
de quienes asumían esta militancia revolucionaria. En función de esas características 
específicas, no resultaría válido algún tipo de comparación entre la inserción y 
crecimiento desarrollada por el PRT-ERP y la de organizaciones peronistas o de la 
izquierda no armada. Esta precisión es necesaria, a la luz del florecimiento de algunas 
producciones académicas que han pretendido analizar la experiencia de lucha armada 
en general, como si las diferencias en objetivos políticos y culturas militantes no fueran 
suficientes para evidenciar que cada organización amerita su exploración particular. 
 
El PRT-ERP luchaba por la revolución socialista y desplegaba una estrategia armada 












sino que abarcó un amplio abanico de iniciativas políticas. Para la organización, el sujeto 
central y directriz de la revolución por la que luchaban estaba constituido por el 
proletariado y gran parte de su actividad se concentró en la inserción política en los sitios 
donde este desarrollaba su trabajo. Frente a esto, la pregunta que orienta esta ponencia 
interroga sobre cuál fue el lugar que ocuparon los barrios populares en la construcción 
política perretista mendocina. 
 
2. La apuesta socialista del PRT-ERP 
El Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) se fundó un 25 de mayo de 1965 
como resultado de la fusión de dos destacamentos previos: uno trotskista, Palabra 
Obrera (PO), y otro latino-indoamericanista revolucionario, el Frente Revolucionario 
Indoamericanista Popular (FRIP). A lo largo de su breve historia de once años tuvo dos 
rupturas significativas que aquí no serán analizadas, pero en términos generales fue 
asumiendo una tradición marxista-leninista con gran pregnancia de las experiencias 
tercermundistas como la vietnamita y la cubana. Al calor de la lucha de clases de esos 
años, con hechos que fueron considerados por la organización como momentos de 
inflexión, como el cierre de los ingenios azucareros en Tucumán (1966) o el Cordobazo 
(1969), el PRT desarrolló una estrategia de lucha armada denominada “guerra civil 
revolucionaria”. Esto lo llevó a fundar, en su V Congreso realizado en 1970, el Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP), con el cual se llevaron a cabo una gran cantidad de 
acciones armadas que fueron desde pequeños desarmes de policías hasta secuestros 
a empresarios y ataques a cuarteles militares, todo lo cual ha llevado a las/os 
historiadoras/es a señalarla como la organización armada con mayor nivel de 
operatividad en Argentina.  
 
A partir de 1970, el PRT-ERP dio impulso a una política amplia e integral que 
contemplaba tanto la lucha legal como la clandestina y la solidaridad internacional. 
Caracterizó a la clase obrera como sujeto directriz de la revolución socialista, por lo que 












resultados en los cordones industriales de Buenos Aires, Córdoba y Rosario, así como 
en el proletariado rural del norte argentino. También diseñó política para el sector 
estudiantil y juvenil, así como para algunas ramas de trabajadoras/es, como periodistas 
o médicas/os. Impulsó un trabajo cultural de la mano de artistas como el cineasta 
Raymundo Gleyzer o los escritores Haroldo Conti y Roberto Santoro. Editó un periódico 
partidario bajo el nombre de El Combatiente, y una revista que expresaba al ERP titulada 
Estrella Roja. También en el plano comunicacional, pero en el plano legal, impulsaron 
el diario El Mundo y la revista Nuevo Hombre. 
 
Una de sus mayores apuestas políticas fue la construcción del Frente Antimperialista 
por el Socialismo (FAS) junto con el peronismo revolucionario dirigido por Armando 
Jaime. Mientras en el plano internacional fundaron la Junta de Coordinación 
Revolucionaria (JCR) junto con el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) de 
Chile, el Frente de Liberación Nacional - Tupamaros de Uruguay y el Ejército de 
Liberación Nacional (ELN) de Bolivia. Gran parte de la militancia perretista se encuentra 
desaparecida, así como la casi totalidad de su dirección, puesto que la organización fue 
reprimida específicamente por el Ejército Argentino, que la había calificado como 
“irrecuperable”. La dirección histórica del PRT-ERP, constituida por Mario Roberto 
Santucho, Benito Urteaga y Domingo Menna, se encuentra desaparecida desde el 19 
de julio de 1976. Fecha que también se puede tomar como el inicio de la desarticulación 
de la organización a manos del genocidio emprendido desde el Estado (Pozzi, 2004; 
Mattini, 2007; Seoane, 2009). 
 
3. La Estrella Roja alumbra Mendoza 
En la provincia cuyana, el PRT-ERP tuvo orígenes más tardíos. Esto sucedió recién a 
mediados de 1973 y obedeció a dos factores: por un lado, una pareja de perretistas 
cordobesxs, Diana Triay y Sebastián Llorens, llegaron a Mendoza luego de haber sido 
liberadxs en el Devotazo (25 de mayo de 1973); por otro lado, en la provincia, amplios 












politización y de luchas que había tenido su hito en el Mendozazo (abril de 1972). Entre 
estos sectores se encontraba un grupo de la localidad de Gutiérrez y Luzuriaga (Maipú) 
que se llamaba Movimiento Socialista de Base (MSB) y que se integró al PRT-ERP. De 
esa convergencia surgió la regional mendocina, cuya responsable política era una 
mujer: Diana Triay, a quien le decían “la Petisa” y cuyo nombre partidario era “Viky”. 
Otro dato relevante es que Sebastián Llorens era sobrino del padre Macuca Llorens, 
quien impulsaba un importante trabajo villero en el Barrio San Martín, del cual 
participaban todas las organizaciones populares de la provincia. 
 
El desarrollo del PRT-ERP local fue veloz, puesto que en menos de tres años llegaron 
a ser aproximadamente 116 militantes. La mayoría activaba en el Gran Mendoza, pero 
también tuvo despliegue en San Rafael. Su inserción social abarcó varios frentes de 
masas: 
-Proletariado industrial: en la Refinería de Petróleo de YPF en Luján de Cuyo y en la 
Fábrica SASETRU. 
-Bancarixs: eran parte de la Comisión Gremial Interna del Banco de Previsión Social y 
del Banco Mendoza. Tenían dos secretarios en la Asociación Bancaria –Secretaría de 
Prensa y Secretaría de Acción Social-. Fueron parte de la experiencia de la Escuela 
Sindical Bancaria. 
-Salud: aproximadamente quince médicxs y estudiantes de Medicina militaron en el 
PRT-ERP. En lo gremial, participaban de la Asociación de Médicos Independientes 
(AMI), pero principalmente se dedicaban al trabajo social en los barrios. 
-Teatro: formaron el grupo de teatro La Pulga y fueron parte de la fundación de la 
Asociación Argentina de Actores delegación Mendoza, de la cual su primer Secretario 
General, Rubén Bravo, era perretista. 
-Estudiantil: su principal desarrollo estuvo en la Escuela de Comunicación Colectiva y 
en la Facultad de Medicina, aunque también tenían alguna presencia en la de Artes, 












-Barrial: participaron de trabajos sociales en diversos barrios de la provincia. 
Principalmente en el Barrio Flores y San Martín (Ciudad), en Gutiérrez (Maipú) y en Isla 
Río Diamante y Pueblo Usina (San Rafael). 
 
En estos frentes de masas militaron desde una perspectiva de “frente único”. Es decir, 
impulsaron experiencias comunes con otras organizaciones de izquierda y con algunas 
organizaciones del peronismo de izquierda. También en la provincia construyeron el 
FAS, principalmente junto a lxs militantes del Poder Obrero. Desde el FAS organizaron 
varios actos locales y viajaron a los Congresos que se realizaron en Sáenz Peña 
(Chaco) y Rosario (Santa Fe), en 1973 y 1974 respectivamente. 
 
En cuanto al accionar armado del PRT-ERP mendocino, su desarrollo fue menor al de 
otras provincias por el escaso tiempo a partir de su fundación tardía. Sin embargo, 
realizaron varias acciones de propaganda armada, entre las que se destacan las del 
aniversario del asesinato del Che Guevara en octubre de 1975 sorteando un imponente 
operativo represivo montado por el interventor Cafiero. Además, en abril del mismo año 
coparon el destacamento policial de El Algarrobal, pero fueron repelidxs y allí detuvieron 
a dos de sus militantes. Sus acciones eran firmadas por el “Comando 4 de abril”, cuyo 
nombre hacía referencia a la fecha clave del Mendozazo. 
 
El terrorismo de Estado que desató el tercer gobierno de Perón, también se desplegó 
en la provincia de la mano del Comando Anticomunista Mendoza (CAM). El primer 
asesinado por fuerzas parapoliciales fue el perretista Amadeo Sánchez Andía (junio de 
1975), cuyo cuerpo torturado y con inscripciones en brea apareció en Canota. En enero 
de ese año habían secuestrado a Pablo Marín, pero gracias a la lucha de sus 
compañerxs bancarixs fue liberado al día siguiente. Entre fines de 1975 y mediados de 
1976, la organización fue desarticulada en el escenario local por las fuerzas represivas 












cuatro más; mientras trece partían al exilio y 25 poblaban las cárceles de la dictadura 
(Ayles Tortolini, 2020). 
 
4. Por los barrios 
Tanto en las fuentes orales de elaboración propia, en la información aportada por los 
testimonios brindados en los juicios instruidos por delitos de lesa humanidad en 
Mendoza, como así también en la bibliografía específica sobre desaparecidxs, en 
reiteradas oportunidades se hace mención al trabajo barrial de varixs militantes 
perretistas. En la reconstrucción histórica de la experiencia del PRT-ERP en Mendoza 
se pudo constatar que, por lo menos, unas/os 30 militantes perretistas realizaban trabajo 
barrial. La cifra incluye a nueve militantes en San Rafael. Si se toma en cuenta que en 
total la regional contó con 116 militantes, se puede afirmar que un 26% del partido se 
dedicaba a esta tarea. En cuanto a la composición de género, exactamente la mitad 
eran mujeres y la mitad varones, por lo que no se puede hablar de una tarea feminizada. 
 
Un antecedente de la militancia barrial perretista se puede ubicar en la experiencia 
desarrollada en los distritos de Gutiérrez y Luzuriaga (Maipú) por el grupo llamado 
Movimiento Socialista de Base (MSB) que, como se ha dicho, fue el destacamento local 
que dio origen a la regional mendocina del PRT-ERP. Lxs obrerxs y estudiantes que 
fundaron el MSB, eran vecinxs y amigxs del barrio en aquellos distritos maipucinos. 
Buena parte de su actividad inicial se concentró en el trabajo barrial con las Uniones 
Vecinales de la zona. Participaban de las luchas y exigencias por las necesidades de 
los barrios, las cuales solían rondar alrededor del acceso a los servicios o la 
pavimentación. Incluso habían fundado el Movimiento de Entidades de Bien Público, del 
que participaban sindicatos, pequeños comerciantes, médicxs, etc. y muchas veces se 
reunían en la parroquia porque el cura lxs apoyaba y sabían que allí la policía no 
ingresaría (Entrevista a Avelino Domínguez, 26/04/2011). Es decir, el origen local del 
PRT-ERP ya contaba con una experiencia de abordaje de las luchas territoriales en la 













En cuanto a las prácticas de militancia barrial desplegadas por el PRT-ERP, estas se 
vincularon a cuestiones de educación (alfabetización y apoyo escolar), a la salud 
(construcción de salitas médicas, atención gratuita, programas de prevención) y al arte 
(realización de teatro en los barrios). Generalmente, quienes impulsaban estas 
iniciativas simultáneamente militaban en otros frentes que, a excepción de quienes lo 
hacían en San Rafael, era su frente de masas principal. Es decir, no se trataba de una 
tarea exclusiva. Por otro lado, se ha podido verificar la combinación de militancias, 
concentrando en un barrio cuestiones de educación y salud, lo que permite deducir que 
había una instancia central partidaria que orientaba la inserción en barrios. 
 
Las dificultades para conocer en profundidad esta experiencia de militancia barrial no 
son muy disímiles que las que se presentan a la hora de investigar las organizaciones 
armadas. En primer lugar, la mayoría de las personas que realizaron estas tareas se 
encuentran desaparecidas, por lo que no contamos con su voz. En segundo lugar, como 
se trata de una militancia clandestina, muy distinta de las realizadas por los partidos 
tradicionales, no se ubican archivos documentales que ofrezcan evidencia de la misma. 
La estructura orgánica del PRT-ERP contemplaba la compartimentación. Es decir, lxs 
militantes de una célula no sabían lo que hacían quienes participaban en otra instancia. 
Esta forma organizativa que buscaba resguardar la seguridad de sus integrantes frente 
a una cacería represiva que iba en aumento, también se levanta como un obstáculo a 
la hora de la investigación histórica, puesto que lxs sobrevivientes no pueden dar cuenta 
del panorama completo, sino sólo de sus propias tareas. La dirección regional 
mendocina estaba integrada por cuatro personas que se ocupaban de 
responsabilidades distintas: política, militar, prensa y legal. Esta última era el área que 
se ocupaba de la articulación de la militancia barrial, entre otros aspectos. Pero su 
responsable, quien sobrevivió al genocidio, en todos estos años no ha querido brindar 
entrevistas sobre el asunto. Probablemente su testimonio colaboraría en la tarea de 












de que la historia oral, relacionada con personas vivas y deseantes cuyas memorias 
habladas se convierten en fuentes, tiene estos límites. La negativa a hablar es un 
derecho legítimo y genuino, mucho más para quienes atravesaron situaciones 
traumáticas como la tortura y el encierro propios, la desaparición de familiares y 
compañeras/os. Aquí se menciona el hecho, solo a fin de poder mostrar otro de los 
obstáculos a la hora de conocer esta parte del pasado reciente local. 
 
En cuanto al despliegue territorial de la militancia barrial perretista, una parte de esta se 
ubicó al su provincial, en el departamento de San Rafael. Allí se activó en dos barrios 
muy pobres: Isla Río Diamante y Pueblo Usina. Allí militaron Rosa Sonia Luna, Marta 
Angélica Guerrero e Irma Ester Berterré. Las tres eran maestras y enseñaban a leer y a 
escribir a lxs vecinxs, pero además recolectaban ropa y alimentos para repartir entre las 
personas con mayores necesidades. Durante 1975, Rosa Luna y Marta Guerrero iban a 
la casa de la vecina Rosario del Carmen Velásquez, en Pueblo Usina, y alfabetizaban a 
su familia. Por esos días 
…varios pobladores de la cuadra comenzaron a reunirse en casa de la vecina 
Candelaria Páez, con motivo de reclamar a las autoridades municipales el 
suministro de agua corriente; las jóvenes Clara y Perla —tal como las conocían 
en el barrio—, se sumaron para ofrecer su colaboración, llegándose a realizar una 
manifestación de vecinos frente a la Municipalidad (Silva, 2013: 6). 
 
En esos barrios de San Rafael también militaron otros dos perretistas que se encuentran 
desaparecidos, Omar Ozán y Paula Aybar, y tres sobrevivientes.  
 
Respecto de la localización territorial en el Gran Mendoza, por un lado, se observa una 
dispersión en distintas zonas, lo que puede sugerir una militancia desarrollada a partir 
del propio lugar de vivienda o surgida de manera espontánea. Por ejemplo, Mercedes 
“Mecha” Vega y Carlos Espeche (médica/o) se casaron, se fueron a vivir al Barrio 












hoy lleva sus nombres, desarrollando un trabajo sanitario territorial (Grupo “Pichona” 
Moyano, 2017). Pero Carlos Espeche, ya venía trabajando en la salita de Gutiérrez que 
había organizado unos años atrás el médico Roberto “Turco” Chediack, cuando militaba 
en el Movimiento Socialista de Base (MSB). Por su parte, Adriana “la Colo” Bonoldi 
(maestra) y su pareja Marcelo Carrera (petrolero) habrían colaborado en la construcción 
de viviendas en el Barrio Campo Papa y en el basural ubicado donde actualmente se 
encuentra el Barrio La Estanzuela, ambos en Godoy Cruz (Testimonio de “Mariú” 
Carrera, 02/12/2010). La célula de actrices y actores, y especialmente el grupo de teatro 
La Pulga, realizaban sus obras –con los consiguientes debates- en diversos barrios y 
también en el Circo Chancletín1. Además, algunxs integrantes de la célula de artistas, 
“Mariú” Carrera y Osvaldo Zuin, contaban con una experiencia previa de militancia 
barrial vinculada al teatro, ya que unos años atrás habían viajado a Buenos Aires con la 
idea de estudiar teatro. Allí ingresaron al PRT-ERP y se fueron a vivir a la villa Itatí, 
invitadxs por el cura del barrio (Entrevista a María del Rosario “Mariú” Carrera, 10/02, 
16/02 y 16/03/2010). Por último, varixs médicxs y estudiantes de Medicina de la 
UNCuyo, realizaron trabajos sanitarios en el Barrio Flores, vecino de la futura Ciudad 
Universitaria. 
 
Más allá de esa dispersión de iniciativas, sí hubo un barrio que concentró la militancia 
territorial perretista: el Barrio San Martín. Este contaba ya con catorce años de 
trayectoria militante, desde que en 1959 el padre Llorens y vecinxs del basural ubicado 
al oeste de la calle Boulogne Sur Mer crearon la Cooperativa Integral del Barrio San 
Martín. Primero organizaron la autodefensa frente a los desalojos con topadoras y luego, 
ante la ausencia estatal frente a los problemas de urbanización y vivienda se 
autoorganizaron para construir sus casas en los terrenos ocupados del basural, 
haciendo práctica cotidiana la idea posconciliar de “primero la casa de los hombres, 
                                                          
1 El circo era dirigido por Alfonso Mario Cubillos, quien era el payaso Tony Chancletín, junto a su 
familia, integrada por equilibristas, payasxs, contorsionistas, etc. En honor al día de su 












luego la de dios”. El padre José María “Macuca” Llorens era jesuita, adhería a la opción 
por los pobres y había estado en Chile aprendiendo la experiencia de “los sin techo”. 
Para febrero de 1964, realizó el primer campamento universitario de trabajo (CUT) en el 
que participaron 50 estudiantes de varias provincias. Para el año siguiente ya fueron 
120. Era una invitación a lxs estudiantes a vivir en primera persona las condiciones de 
la pobreza. Estudiantes de Universidades Nacionales y también católicas se quedaban 
entre quince días y un mes viviendo en el barrio y colaborando con los trabajos de 
construcción y limpieza2. De esos campamentos universitarios participaron cuantiosas 
delegaciones de estudiantes mendocinas/os que luego engrosaron las filas de las 
organizaciones revolucionarias de izquierda y peronistas (Llorens, 2000; Baraldo, 2006; 
Álvarez, 2010). 
 
Además de cura villero, el padre “Macuca” era tío de dos de lxs integrantes de la 
dirección de la regional Mendoza del PRT-ERP. No se ha podido determinar su filiación 
política, pero en aquellos años él mismo aclaró: “No tengo capacidad para leer de 
política. No soy político. Aunque sí tengo simpatías ciertamente” (Álvarez, 2010: 9). En 
general, suele ser asimilado al peronismo de izquierda, puesto que el Peronismo de 
Base (PB) tenía una inserción amplia en el barrio y los CUT los organizaba con el 
profesor Ander Egg. Por otra parte, en su libro Opción fuera de la ley, escrito en 1967, 
Llorens se expresa abiertamente en contra de la búsqueda de reformas dentro del 
capitalismo y por la necesidad del socialismo. 
 
Lo cierto es que varixs militantes perretistas colaboraron de una u otra forma en el Barrio 
San Martín. Fue el caso de Mercedes Vega y Carlos Espeche como médicxs, y también 
el de Silvia Campos, estudiante avanzada de Medicina, cuya mamá recuerda: “Cuando 
iban a la Facultad, compraban tarros de leche Nido, cuando les sobraba un pesito, y lo 
                                                          
2 Luego los CUT se replicaron en Santiago del Estero, Salta, Tucumán, norte de Santa Fe, 












llevaban al barrio San Martín. Hacían alfajorcitos y los vendían para comprar la leche 
con otra compañera que no recuerdo más el nombre” (Casa de la Memoria, 2010: 164).
  
En la nota Historias del debate: la operación antijesuita que se dio en Mendoza (Diario 
El Sol, 04/12/2010), el periodista Daniel Calibares da cuenta de secuestros efectuados 
entre julio y septiembre de 1976 contra cinco personas que colaboraban en el barrio San 
Martín con el padre Llorens. De lxs cinco desaparecidxs, tres eran perretistas (aunque 
el periodista señale que no se les conocía militancia política): María Leonor Mércuri, 
María Inés Correa Llano y Carlos Jacowsky. Según Calibares, estas personas asistían 
semanalmente al barrio a brindar clases de apoyo escolar. Según la hermana de Carlos 
Jacowsky, Ana Teresa Jakowczky: “Carlos y María Inés realizaban tareas sociales para 
niños junto al Padre José María Llorens. Él enseñaba deportes y ella, a bordar” 
(Testimonio de Ana Teresa Jakowczky, 03/98/2015). María Leonor Mércuri y María Inés 
Correa Llano eran amigas. En la audiencia del 3 de agosto de 2015 en el juicio por 
delitos de lesa humanidad en Mendoza, una amiga y compañera de estudios de Leonor, 
Delia Nora Mazzolo, reató que ambas, con un grupo de compañeras y compañeros de 
la Escuela de Trabajo Social, se contactaron con el padre Llorens para colaborar en el 
Barrio San Martín y que se reunían todos los sábados a planificar el trabajo que 
realizaban (Sentencia Nº 1718, 26/07/2017). 
 
También colaboraron con las clases de apoyo y alfabetización de adultxs lxs perretistas 
Víctor Manuel “el Colorado” Sabatini, Mario Camín y Virginia “Vivi” Suárez. En su 
adolescencia, “Vivi” Suárez había sido parte de las Guías Argentinas junto a la ya 
mencionada María Inés Correa Llano y habían colaborado con las personas de los 
barrios arrasados por el aluvión de 1970. Según la mamá de “Vivi”, como tenía el título 
de maestra por haber egresado de la Escuela del Magisterio, su hija iba al Barrio San 













El ya mencionado Dr. Roberto “Turco” Chediack, fue uno de los pioneros dentro de las 
filas perretistas en abordar un trabajo territorial desde la perspectiva de la sanidad, 
puesto que se trataba de una experiencia que había transitado con anterioridad: 
Cuando yo era médico en el Emilio Civit, año ’68 ’69 más o menos, vienen unos 
chicos del Barrio Flores que tenían enfermedades de piel, forunculosis, 
dermatosis, problemas infecciosos de piel. Entonces, interrogándolos, veo que 
siempre vienen por lo mismo. Entonces, ahí se me ocurre, con algunos chicos 
estudiantes de Medicina en esa época, decir: “visitemos el barrio”. 
Visité el barrio y los chicos eran de un lugar que era un basural total, que había 
dos o tres ranchitos con basura. Y entonces, me acuerdo que nosotros dijimos: 
“Bueno ¿qué sentido tiene que vayan al dermatólogo si viven en esta miseria?”. 
Entonces, hicimos una campaña de limpieza. Limpiamos, bañamos a los chicos, 
pusimos un tanque de agua. Desapareció la forunculosis. A ver, negociamos, 
porque tenían caballos. Y me acuerdo que negociamos con los carreteleros para 
que… yo le decía: “Bueno, usted saque los caballos y si la forunculosis no 
desaparece los vuelve. Pero si desaparece, los caballos quedan lejos de la casa”. 
Y efectivamente, desapareció. 
Y ahí empecé a ir al barrio. A través de eso empecé. Entonces, pusimos un 
consultorito en donde atendía yo un día por semana. A ver, iba un día por semana 
a atender y un día por semana a hacer saneamiento ambiental y vacunación y 
eso. El sábado atendía ahí, en el consultorio y el día lunes (como hacía guardia 
los lunes) controlaba a los chicos porque estaba muy cerca del hospital. Entonces 
empezamos a hacer, digamos, lo que era trabajo comunitario (Entrevista a 
Roberto “Turco” Chediack, 09/12/2010). 
Esa primera experiencia fue marcando un camino que sería continuado por lxs futurxs 
estudiantes de Medicina que militaron en el PRT-ERP. En aquella ocasión que relata 
Chediack, lxs estudiantes que iban al Barrio Flores estaban vinculadxs al Peronismo de 
Base o a Vanguardia Comunista. Como un recorrido natural, Chediack estrechó vínculo 












Llorens en el Barrio Virgen del Valle (Godoy Cruz)-. La confluencia se expresó en una 
manifestación unificada en 1971, que Chediack recuerda como “la vendimia de los 
pobres”, en la que lxs vecinxs de los tres barrios (San Martín, Flores y Virgen del Valle) 
se manifestaron por las calles céntricas pidiendo defensas aluvionales, vivienda, pan y 
trabajo (Entrevista a Roberto “Turco” Chediack, 09/12/2010; Baraldo, N. 2006). 
 
Se puede trazar una continuidad de este trabajo territorial desde la perspectiva de la 
sanidad relatado por Chediack a partir de la entrevista realizada a Eugenio “Keno” Paris. 
El 1975, Eugenio cursaba su primer año de la carrera de Medicina en la UNCuyo y había 
comenzado a militar en el PRT-ERP. Desde allí tuvo una aproximación al frente barrial: 
Hicimos algunos acercamientos, fuimos a algunos barrios. Fuimos al Barrio San 
Martín, la parte de arriba del San Martín que era más villa de lo que es hoy. Bueno, 
ahora las villas están siempre un poco más hacia arriba. Fuimos a Maipú. Hicimos 
algunas actividades en ese sentido, algunos pequeños relevamientos acá en el 
Campo Papa también (Entrevista a Eugenio “Keno” Paris, 22 y 30/04/2010 y 
16/11/2010). 
Junto con las tareas vinculadas al aspecto sanitario, se abordaba lo político. Ante la 
pregunta de qué hacían al llegar al barrio San Martín, Eugenio responde: 
Fundamentalmente, llegar, interrelacionarse con la gente, empezar a discutir o 
charlar desde sus problemas más acuciantes y, a partir desde ahí, la posibilidad 
de que la única forma de solución de esos problemas era un cambio de sociedad. 
Y eso es un proceso que se tiene que dar únicamente con la participación 
organizada de todos ellos como sectores barriales. Y bueno, si vos empezabas a 
encontrar afinidad ooo… que la charla, o que el desarrollo de los acontecimientos 
eee… pudieras profundizar, empezabas a llevar tal o cual prensa, tal o cual 
propaganda (Entrevista a Eugenio “Keno” Paris, 22 y 30/04/2010 y 16/11/2010). 
Al continuar con el relato, escoge señalar el siguiente obstáculo para la construcción 












De todas maneras, siempre eee… empezabas a chocar con la cuestión eee… lo 
problemático, tal vez, de este país con la cuestión de la conciencia peronista y que 
es difícil de manejar. Eeee… cómo la vas abordando, cómo la vas discutiendo, 
cómo la vas charlando, si la atacás directamente. Y bueno, también en algunos 
lugares siempre me preguntaron los por qué de Sanidad, los por qué de Azul, los 
por qué de Catamarca siendo que existía aparentemente un gobierno 
democrático3. 
¿La gente te preguntaba eso, la gente del barrio? 
Algunos sí, sobre todo me preguntaron por el de… el de Azul, que fue bastante… 
Digamos, que fue chocante en el sentido de que después sale Juan Domingo a 
hacer una serie de disquisiciones sobre esto… todas las barbaridades que 
siempre dijo este tipo. Eeee… y ese sí fue bastante conocido. O sea, más que… 
Catamarca […] El hecho de Azul salió Perón. Y bueno, y siempre te preguntan “¿y 
por qué hoy haciendo eso?”. O sea, eee… no es sencillo explicar en términos de 
entendimiento para que digan bueno, que este ejército sigue siendo el ejército de 
una clase social, de que está comprometida con un determinado proyecto político 
(Entrevista a Eugenio “Keno” Paris, 22 y 30/04/2010 y 16/11/2010). 
 
Es interesante observar que el señalamiento del ataque al cuartel de Azul como un 
hecho con repercusiones problemáticas, en la memoria de Eugenio no lo es por la 
acción armada en sí misma, sino porque se hacía contra el gobierno de Perón. 
Recogiendo sus palabras, lo problemático era la conciencia peronista. Profundizar en el 
tema específico del debate con el peronismo excede los márgenes de esta ponencia, 
pero vale señalar que el asunto emerge de modo reiterado, lo que no es casual ya que 
                                                          
3 Se refiere a acciones armadas protagonizadas por el ERP durante las presidencias de Raúl 
Lastiri, Juan Domingo Perón y María Estela Martínez de Perón: el copamiento del Comando de 
Sanidad del Ejército (Capital Federal, 06/09/1973); el ataque al Regimiento 10 de Caballería 
Blindada (localidad de Azul, provincia de Buenos Aires, 19/01/1974) y un intento de acción 













el peronismo en sus distintas vertientes contaba con amplia inserción en la provincia y 
sobre todo el PB en el trabajo territorial. Los debates con el peronismo fueron una 
realidad que se abordó de modos diversos, pero con una orientación que mientras 
criticaba abiertamente a su dirección tendía alianzas en la militancia cotidiana con sus 
bases, lo que redundó incluso en que varixs militantes peronistas pasaran a engrosar 
las filas perretistas en Mendoza. 
 
5. Algunas reflexiones 
El repaso por las prácticas de militancia barrial, permite identificar que lo territorial no 
constituía una militancia exclusiva de ningún integrante de la regional mendocina del 
PRT-ERP. Pero, simultáneamente, se observa que una proporción considerable de 
estxs dedicaba parte de sus tareas políticas a la construcción en barrios, tanto en el 
Gran Mendoza como en San Rafael. Militantes que se dedicaban a otros frentes –
principalmente estudiantil-juvenil, medicina y teatro- aportaban a la inserción territorial. 
En la mayoría de los casos, iban a los barrios sin tener conocimiento específico de 
quiénes eran sus compañerxs de organización en el territorio. Esto permite deducir que 
desde las instancias de dirección regional se manejaba una mirada integral de la 
inserción y se orientaba con una política clara que fue sostenida con estricta disciplina 
partidaria, todo lo cual hizo posible el acelerado crecimiento del PRT-ERP en Mendoza. 
 
La militancia territorial de la década del ’70 era bien distinta de la actual. En aquellos 
años no existían los movimientos piqueteros o de desocupadxs que se fundaron recién 
en la década del ’90. La estructura socio-económica del país era diferente y el problema 
de la desocupación, subocupación y trabajo precarizado no ocupaba la centralidad que 
tiene en el presente. En cambio, el acceso a la vivienda y las condiciones sanitarias y 












poblaciones4. Esas necesidades fueron sentidas por la militancia perretista que, en su 
lucha por una sociedad socialista, dedicaba amplios esfuerzos a la autoorganización 
popular contra las injusticias. 
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